
Núm. 34. 

TÍO TREMENDA, 

CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Castaña. R o n q u e sigun eso que ice el Diario , ya 
eitá remataa la Inquisición ? 

Epidemia. Mas claro ! Y eso viene bien con lo que ice 
el Relator de aquel Despitafio ; porque los Despitafíos 
se ponen a los muertos. ¿ Qué ice usté de esto , compa­
dre ? 

Tremenda. De intento no he querio icir naa sobre el 
particular ; pero como ya han soltao ustees dos ispa-
rates , no pueo callar por mas tiempo. ¿ Onde ice el 
Diario que se acabó la Inquisición ? Lo que ice es 
que sigun se jallaba establecía era contraria á la Co«-
titucion : esta fué la proposición que le votó y de­
cidió ; pero esto quiere icir , que en- arreglando el Tri­
bunal , y reformando algunas de sus- reglas, de mane­
ra que no sea contrario a la mesma Costitucion3 puee 
correr cumpliendo con su encargo. Eso del Despitafis-
es una chulaa propia de quien apetece que en efeuto 
«e muriera ese establecimiento. 

Cascaron. Pero , Maestro , ¿ no le ha llamao á usté 
la atención el terrible empeño que han tomao algu­
no» hombres en que se estruya eie Trebunal ? ::¿E» 
qué está usté pensando 3 compadre ? ¿Está' usté la­
miéndose ? 

Tremenda. No me estoy urmiendo , pero estaba mi 
pensamiento tan Jejos de aquí! Vea usté qué tiene 
que ver lo que jablabamos, con lo que se me vi-
rm á 1» memoria ? y lo voy á contar paa que us­
tees se asombren. Quando yo era chiquerretillo le te. 
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nía tantísimo roieo a la sangría \ que asustaba eso : 
el ceriijano de mi casa traia siempre consigo-u:i per-
rillo dogo , que entraba por elattre del en toas las 
casas onde iba a sangrar su amo : la primera vez que 
yo me sangré me engañaron al tiempo de pegarme el 
lancetazo , tapándome los ojos, y echándole la culpa 
al perro ; con este motivo le cogí mieo al animalito; 
y- lo mesmo era verlo en la calle ó en mi casa , si 
se ofrecía , que pegaba gritos iciendo, fuera con ese 
perro ; quiten ustees allá ese perro , que me muer­
de j que me muerde. ¿No les paece á ustees que es 
menester tener memoria paa acordarse de esto que líe­
nse é fecha lo meaos , lo menos sesenta años ? 

Podrió. Güeña está su memoria de usté ; pero gol-
vamos al asunto. ¿ No le llama á usté la atención, 
como ice mi compadre , el empeño que kan tomao 
mas de quatro en que se arranque de una vez ese 
Trebunal ? 

Tremenda. Si le he de icir k usté lo que siento, no 
me jace eso ruío ; porque toita la via del mundo ha 
habió quien piense a s i , y quien piense asao en una 
mesma materia. Miste , compadre : uno que no es ve­
nerable ice , que la Inquisición no vale naa 0 y otro 
que es venerable, como veibo y gracia Fr. Luis de 
Granaa, ice que Ja Inquisición es muro de la Iglesia; 
custodia de la Fé ; arma contra los hereges ; luz cla­
rísima contra las falacias y astucias del demonio. Uno 
que no es Obispo ni Cardenal ice , que la tierra oa-
de haya Inquisición , no puee ser feliz ; y otro que 
es Obispo y Cardenal como , verbo y gracia , Osio, 
Obispo de Worms , ponderando la feliciaa de España 
y su abundancia en toos géneros de cosss , lo atri­
buye al gran cudiao y vigilancia 4e su Gobierno e t 
conservar la Santa Fé católica , y estripar las here­
jías. Uno que no es Abogao, ni cosa que lo valga, 
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ice que no puee haber paz én un reyno 6nde haya 
Inquisición ; y otro que es Abogao, y de los gU?nos, 
como verbo y gracia Papirio Masón , confiesa ingenua­
mente que de la autoría conque aornaron los ileyes 
de España al Santo Oficio , no poía meno* de erguir­
se la feliz paz de este reyno , su sosiego temporal, y 
la vía tranquila de sus vasallos. Conque por eso igo, 
que sobre un mesmo punto están encontraos los su-
getos. También han visto ustees. hombres , que estan­
do paa irse a su camino , y ra vísperas de dar la 
cuenta de toa su via , han echao á llorar como unos 
niños de sentimiento que tenían por no haber seguio 
estrechísimarnente la rel igión, y otros po «1 contra­
rio , como verbo y gracia Mr. Cerutty exclamó antes 
de espirar asina : " e l único pesar que ll tvo murien­
do es que dexo aun algún» religión en el mundo." 

Castaña. Calle u s t é , compadre ! Asina lo ixo % 
Tremenda. Lo mesmo que usté lo oye. ¿ Pos qué 

pensaba usté , que eran ranas los nenes que mos que­
rían regenerar ? El Corrcgior de París, Mr. de Bsylly,. 
¡cía públicamente • « si pendiese de mí , mañana no 
esistiría ya en Francia la reügion católica." No quie­
ro icir mas , porgue no se tapen ustees los oíos; pe­
ro me atrevía á referir lances que horrorizan de lo 
que pasó en Francia cuando se espidieron de la reli­
gión. 

Epidemia. Ni queremos oillos , anque andan por ai 
roando varias proposiciones que isímulaamente se arri­
man n las que u.sie ha referió. 

Tremenda. Pos la gente que piensa asina son los que 
temen n la Inquisición, lo mesmo que yo le temia 
al dogo del cerujaso. A mí y á usté , y i usté y al 
señor , qun no tenemos por onde nos pinchen, ¿qué 
cudiao se nos da de que en caá calle haya un Tre-
bunsl? Nenguno. Por eso igo yo que los que usté 
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oyere grita»1 y esclamar a qae de u t too se quite, 
»sos tienen algún recelo de que los amarren corto 
paa que no respinguen. En esta suposición no crean 
nstees en jamas que se acabe ese Trebunal de la F«: 
aho ra , que se moere asina , que se reforme de otra 
m o a , eso no tiene naa de extraño; porque too debe 
ir conforme a los principios que se han estableció paa 
la mejor felicia del reyno. Desde la pritnerita palabra 
qus trae la Costitucion está resollando la necesiaa de 
que hiya ese Trebunal ; porque si la religión de Es­
paña ha é ser únicamente la católica , apostólica, ro­
mana , es mu claro que ha de haber un Trebunal que 
cuide de ella , y de limpiarla de las manchas que 
quiera» plantalle los libertinos } y «ono esta casta tir-
naa cunde tanto en este siglo , viene á ser en este si­
glo nicbuio mas importante que nunca aquel estableci­
miento. Y anque no fuera tan necesario , porque toi-
tos fuéramos unos santos , solmante porqae Napoleón 
la quitó en España , la habia yo de golver al ser y 
estao que tenia, si fuera posible , y no se contraixe-
ra e* algunos puntos que llaman de sustranciacion, ó 
qué sé yo c o m o , con los emas juicios. 

Podrió.' Por fin , yo roa he alegrao coa too lo que 
usté !ia-~icho j porque tenia una pesaumbre que no po< 
día' p:irar. 

Tr-<n:nda. Pues mañana le iré a usté otras cositas 
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